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Las instituciones de cultura españolasadvirtieron estavez a
tiempo, queel añode 1992 seríael del quinto centenarioo medio
milenio del descubrimientode América, realizadopor Cristóbal
Colón el 12 de octubrede 1492.Asimismo,con aciertoy previsión>
dedicarontodala décadade 1982-92 a la preparacióny la apari-
ción de los trabajosconmemorativosqueya se vienen realizando.

Estainiciativa tuvo eco sin tropiezo en variospaísesdel mun-
do hispanoamericano.Buenas obras—por ejemplo> argentinas>
colombianas,peruanas,venezolanas—se anunciano ya aparecen
bajo el rubro de contribucionesa la conmemoracióndel V Cen-
tenario del Descubrimientode América.

Tambiénha ocurrido así> y esperamosqueseguiráocurriendo>
en México; pero la iniciativa de algunosde nuestrosintelectuales
no ha dejado deproponeruna variante,que motiva el presente
examendel título de la conmemoración.En efecto,como en las
tierras de México, al llegar los descubridores>conquistadoresy
pobladoresespañoles—a partir del lustro decisivode 1517-21 con
el antecedentesignificativo de los dos sobrevivientesen Yucatán
de un naufragioanterior queCortésno pasapor alto—, ya había
un desarrollopolítico y cultural considerabledirigido por la Tri-
píe Alianza de México> Tacubay Tezcoco—aunquesujetoa las
limitacionespropias de la etapade civilización en la quevivían
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entonceslos pueblos del Nuevo Mundo-, no debe hablarsede
un descubrimientopor los europeos,que es rezagode la menta-
lidad colonialista>sino de un encuentrode dos mundos,el Viejo
y el Nuevo> cada uno con su personalidadpropia, y de un inter-
cambiode valores>quenuestronacionalismoposterior—sin faltar
precedentesnotablesen la épocaespañola—,tiende a ver como
igual y aun en ocasionescomo superior por nuestraparte.

Sin embargo>ya en el siglo XVII habían advertido algunos
ingenioseuropeosqueno fueron los barcosde Moctezumalos que
llegaron a España,sino íos de Andalucía y de Vizcaya los que
surcaronlas aguasdel Golfo de México. En consecuencia,no fue-
ron tampocolos antiguosmexicanoslos que invadieron el suelo
español,sino los súbditos de la monarquíacastellano-leonesalos
quepenetraron,conquistarony por fin poblaronen la mesetadel
Anáhuac.Y fueron la religión cristianay las lenguaslusitanay
españolalas quealcanzaronuna difusión mundial, frente a los
cultos indígenasy a las lenguasmásgeneralesdel Nuevo Mundo,
como eran la náhuatí>la maya,la quechua,la aymaráo la tupi-
guaraní.

Ahora bien> nadase opone—dentro de los límites de las rea-
lidades históricas—a considerarel encuentro de dos mundos
como bilateral> a tener presenteslas supervivencias,el sincretis-
mo o la transculturación;ni a reconocerque,junto a los errores
propios de la especiehumana,existenvalorespor ambaspartes.
Es incluso mejorverlo así como pruebade la capacidadde civi-
lización de todos los hombresdel mundo> segúnlo proclamaba
con clarividencia y firmeza Bartolomé de las Casas.En parte
extensade Iberoamérica,la caracterizadapor el mestizajeétnico
y cultural hispano-indígena,advierteun observadorcompetente
que la fusión no deja subsistirel conglomeradode pueblosindí-
genasdispersosni la transposicióna nuestrastierrasde España
o sus provincias,pueshubocambiosen los elementoscomponen-
tes: y. g., aparicióndel indiano,del criollo, del mestizo,del indí-
genacastellanizadoy aun a veceslatinizado.

Perolo anteriorno debellevarnosasoslayarotrosaspectosde
la historiauniversalquese hacenpresentesen los acontecimien-
tos de los quevenimos tratando,y que tienen derechoa figurar
junto ala visión de nuestronacionalismoy avecesacontradecirlo
o limitarlo en lo que sea justo.
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No hace mucho tiempo se reunió en Lisboa> bajo el patroci-
nio de la Unesco,un Coloquio Internacionalque teníapor objeto
examinarlos viajes de los descubridoresibéricosen los siglos xv
y xvi, y al mismo tiempo inquirir porquéfueron Portugaly Es-
pañalos primeros paísesde Europaquese lanzaronadescubrir
y colonizar en ultramar, abriendounanuevaépocade la historia
universal, la de la expansióneuropeapor los otros continentes,
queapenasha concluido en su fase de dominaciónpolítica en
nuestrosiglo.

Esaetapaincluye accionesy resultadosqueno puedenquedar
comprendidosdentro de los límites del encuentrode los mundos
españoly aztecaa partir de la segundadécaday los comienzos
de la terceradel siglo xvi, ni ampliandoel casoa la generalidad
de los encuentroscon los habitantesindígenasdel Nuevo Mundo.

De unaparte,los portuguesespueblanislas del Atlántico, se
asientanen las costasde Africa (Franciscode Vitoria hacíanotar
al fin de su Releccióndelos indios recientementehallados,edic.
Madrid, 1917> 1, 87, que los portuguesessostienenintensocomer
cio con gentesparecidasa los bárbaros>con gran provecho,y,
sin embargo,no las dominan),doblan el Cabo de BuenaEspe-
ranza> lleganal Orientey se establecenen Goay Macao,alargando
sus navegacioneshasta las Molucas. Fundan así lo que el histo-
riador brasileño Gilberto Frcyreha llamado con visión amplia:
el mundoqueel portuguéscreó. No porquese tratara de tierras
vacías ni de episodiosunilaterales,pues en muchaspartes los
portugueseshallaronhombres,culturasy lenguasestimables,sino
porqueel impulso histórico venía de ellos con sus carabelasy
galeones,sus armasde fuego> suespíritu de descubrimiento>co-
mercio y colonización.Por lo que toca al continenteamericano,
de esa página históricaquedanadamenosqueel Brasil.

Por lo que ve a los españoles>se da también la extensiónde
sus empresasa las islas de Canarias,hacenalgunasincursiones
en Africa, pero decisivamenteal ocurrir el viaje colombino de
1492 se empeñanen la colonizaciónde las Antillas y del vasto
continentehispanoamericano.En estoquedaincluido el contacto
hispano-mexicano,pero hay acontecimientosimportantesquees-
tan al margendel mismo; por ejemplo>la llegadaa la costadel
OcéanoPacífico de VascoNúñezde Balboa en Centroaméricaen
1513; así como el viaje de Magallanesy Elcanoquepartede Es-
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pañaen 1519, el mismo año del arribo de Cortésa la costamexi-
cana,doblael Estrechosudamericanoy llega al Orientequesería
llamado luego filipino> terminandocon el retorno de Elcano a
España,que cierra la primera circunnavegacióndel globo. Son
grandeshechosajenosal contacto hispano-azteca.También pre-
cede y es distinto de éste todo el esfuerzode la población espa-
ñolaen las Antillas, de 1492 a 1519, que sirve de antecedentedi-
recto a la empresacortesiana,creandoun mundo de otoño de
la Edad Media, como lo llamaría Huizinga en Europa, que los
historiadoresmexicanosdeberíamosconocermejor,abarcandosu
desarrolloagrícola,ganaderoy minero, sudemografíay situación
laboral, el trazo de las ciudadesy las bellas edificacioneslogra-
dasen particular en la isla de SantoDomingo o Española.

En casode fijar la atenciónen la etapadel encuentrohispano-
mexicano,quedaríamosen los años 2017, 19, 21 para hablar del
V centenariode eseacontecimiento,no en el de 1992 que ahora
a todos los luso e hispanoparlantesnos convoca.Sin duda,para
quienesalcancenesosañoshabrátiempode hacermemoria,pole-
mizar de nuevo y declamaren el quinto centenariode la consu-
mación de la toma de Tenochtitlán,que serávista como la gesta
o el lamento propios> o ambosa la vez, según lo recuerdacon
altura la placaconmemorativapuestaen las ruinasde Tíatelolco:
«El 13 de agostode 1521, heroicamentedefendidopor Cuauhté-
moc, cayóTíatelolcoen poder de Hernán Cortés.No fue triunfo
ni derrota. Fue el doloroso nacimientodel pueblo mestizo que
es el México de hoy.»

Lo que al México de la épocaespañolale cupo realizaren esa
etapade la expansiónultramarina, fue ponera contribuciónsus
recursoshumanosy naturales>sus costasy mares,para que los
barcos llegaran>por ejemplo, a Florida, California, Filipinas y
Alaska. Y mástardehabríaun historiadorde la estaturade Car-
los Pereyrainclinadoaestudiarconacierto<(Las rutasoceánicas»
de los pueblosibéricos.

No debemosrecortarel recuerdode esaacciónhistóricadispu-
tandola terminologíadel V Centenariodel descubrimientocolom-
bino. Senos dice queéstedio por resultadoel encuentrode dos
mundos,el Viejo y el Nuevo,y es verdadpero parcialmente,por-
que de las grandesnavegacionesibéricas no quedasolamenteel
encuentrohispano-mexicanoo hispano-indioen general,sino una
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multiplicidad de encuentrosde gentes y culturas que precisa-
mentevan a marcarla significacióndel cambiohistórico a partir
de la expansióniniciada en el curso del siglo xv. Hay encuentros
de Europacon Africa; por la ruta del Cabode Buena Esperanza
con el Oriente; a través del Atlántico con la quevino a llamarse
América y luegopor el Pacifico con Asia. La propia historia y la
población de México a partir de Cortés quedanen relación con
africanosy orientales,lo cual hacenecesarioampliar la idea del
encuentrode dosmundos(el europeocon inclusión de la mayoría
de españoles,y los portugueses,italianos> franceses>alemanese
inglesesque marcan su presenciaen la Nueva España,al lado
de los residentesde origen judío e inmigrantesmoriscos; y el
indio compuestoa su vez de varios gruposculturalesy lingiiísti-
cos) paratomar en cuentatodo lo queocurrió.Aun los múltiples
encuentrosen el vasto suelo del Nuevo Mundo no fueron simi-
laresni puedenceñirsea lo ocurrido en la tierra mexicana.

Quedanpor analizarde nuevootraspartesdel titulo del V Cen-
tenarioqueconciernena la difícil tareade percibir la evolución
de la ideaqueCristóbal Colón, suhermanoBartoloméy los hijos
del descubridorse fueron formandode los resultadosde los cua-
tro viajes de éste. ¡Cómo el nombre de América se interpusoy
llegó a dominarhastaen la terminologíaespañola!,si bienel pro-
ceso fue lento y mereceestudiosque mostraríanel predominio
inicial de los términosde Indias Occidentalesy de Nuevo Mundo,
quefiguran todavíaen obrascélebresmástardías,comola Reco-
pilación de las Leyesde Indias y la proyectadaHistoria del Nue-
vo Mundo de Juan Bautista Muñoz.

No debepasarsepor alto tampocola revolución científica y
tecnológicaocasionadapor los descubrimientos.De ellos nace
otra idea más completadel planetay del cosmos.Llegan a des-
cubrirse nuevosvientosy corrientes,a configurarseotros mapas,
asercontempladasdesdeel Perú las constelacionesaustrales.Se
convivecon los discutidosantípodas.La línea ecuatoriales atra-
vesaday se colonizantierras tórridas. El sabernatural y moral
de los antiguoses suplantadopor el de los modernos.El mundo
vive de acuerdocon unanuevay más grandeescala.En el campo
del arte> la representaciónusual de las trespartesdel mundo se
ve acompañadapor la presenciade la nueva cuartaparte descu-
bierta,en esperade la quinta querepresentaríaaOceanía.
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Creo quebastanestasobservacionespara comprenderque la
sustitucióndel término del V Centenariodel Descubrimientode
Américapor el de Encuentrode dosmundos>el Viejo y el Nuevo,
no es aptani convincente.Parecequedarfuera de lo concebible
y prudente>y. g., que la magnaexposiciónque se planeacelebrar
en Sevilla en 1992 puedallevar otro nombre que el del aconteci-
miento que conmemora: 1992 recuerdaa 1492> el año del viaje
colombino,entrañablementevinculadocon la región andaluzade
la Españade Isabely Femando.

Junto a la particular derivación mexicanista,no es de olvidar
queestánpresentesotrasde talla considerable.Los varios paises
de Europaqueparticiparonen la expansiónultramarina iniciada
por los pueblos ibéricosno la hanmirado ni la miran ahorade
la misma manera.Los celosnacionalesentreellos hansido inten-
sos y se recuerdala irónica frasedel rey de Francia,Francisco1,
quepedía ver la cláusuladel testamentode Adán que lo excluía
de la partición del mundoentre los pueblosde la PenínsulaIbé-
rica. Igualmentevigorosafue la rivalidad conlosholandesesy los
inglesesen las varias partesdel mundo. La conmemoracióndel
V centenariocolombino toca por ello en primer término a las
penínsulasdel sur de Europa>en particular a España,Portugal
e Italia, por los grandeshechosque realizaron.Indoaméricay
Afroaméricano dejande hacerpresenteque la fecha de 1492 es
seguidade la intensificacióndel tráfico esclavistay de catástrofes
demográficasque suelen también ser presentadascomo genoci-
dio. Ya en el siglo xvín habíanalgunos filósofos ilustradospre-
guntandocuálesfueron las consecuenciasdel descubrimientode
América, y si no eran mayoreslos males que los bienes resul-
tantes del mismo. (VéaseAmérica en el espíritu francés del si-
glo XVIII, México, El Colegio Nadional, 1949 y 1983> Pp. 33-90).
El hilo es ahoraretomadopor algunosportavocesde los intere-
ses políticos del este de Europaque ven así la oportunidadde
censuraral imperialismo>al colonialismoy de alimentar la pro-
pagandatercermundista,a riesgode poner en cuestiónla existen-
cia misma de la AméricaLatina y su integraciónhistórica.

Lo queocurrey debequedaren claro es queel descubrimien-
to logradoen 1492 abre una fasenuevade la historia universal
en la que hay múltiples hallazgos,encuentrose intercambiosde
los queemergeel mundo queconocemos.
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La empresade Colón no fue la primera ni la única de los
grandesdescubrimientos,pero sítienesusignificación propia que
mereceser recordadacon primacía.Como lo propusieroninicial-
mentey lo vienen cumpliendo las institucionesculturalesespa-
flolas, acompañadaspor las portuguesas,italianas y de otros pai-
ses,al mismotiempoquelo hacenlas de los pueblosiberoameri-
canos.RecordemosqueGómara,con amplia miradaqueenvuelve
a la historia universal, reteníaque el hecho del descubrimiento
del Nuevo Mundo era: «la mayor cosa despuésde la creación
del mundosacandola encarnacióny la muerte del que lo crio».
Grandesespíritushancontinuadoestalínea de pensamientoshas-
ta nuestrosdías.(Ver El mundo americanoen la épocacolonial,
México, Editorial Porrúa, 1967, 2 vols., II, 16-18, núm. 6). Ahora,
en los EstadosUnidos de América se habla del cercano«Colum-
busQuincentennial»;de darlea la conmemoraciónde 1992 el valor
de un significativo acontecimientosabio o escolar (‘<a meaningful
scholarly event»); de que ha sido creadarecientementepor ley
una ComisiónFederaldel «ColumbusJubilee».A su vez el Papa
Juan Pablo II ha visitado la RepúblicaDominicanaa fin de con-
memorarla iniciación de la evangelizacióndel NuevoMundo, que
como es sabido aloja hoy a una parte considerablede la grey
católicauniversal.Y volviendo al origendel acontecimiento,como
no podíadejar de ocurrir, Génovay con ella Italia preparansus
propios actosconmemorativos,que ahoracuentancon la amplia
basede los estudios eruditos modernosacerca de sus colonias
de tratantes,banquerosy marinos en Sevilla y Lisboa, y su no-
table participación en la aperturadel mundo atlánticoque am-
plia la secularhistoria del Mediterráneo.

Nada impide que en tan vasto marco cada quien se aplique
aestudiarcon libertad y fruto los aspectosque másle importen;
pero estono pareceofrecer fundamentosuficienteparacambiar,
ya seaen el uso culto o en el de la escuela>la terminologíarela-
tiva a la gran empresacolombianade 1492. El mundo la conme-
moró dignamentea cumplirseel IV Centenarioen 1892, sin tro-
piezoslingúisticosni conceptuales.Ahora se disponea hacerlode
nuevo en 1992>y a lo largo de la décadaprecedente,con anchos
horizontesen los que cabenlas particularidadesque distinguen
a cada entidad del conjuntoiberoamericanoy universal.
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Al hacerlopor nuestraparte—la que habla españoly portu-
gués—,nos unimos en torno de un vinculo histórico sustancial.
Estaes la fuente de dondenace nuestramayor fuerzay signifi-
cación en el mundocontemporáneo,como lo percibió JoséVas-
concelos,al avivar la concienciade que formamos parte de la
comunidadiberóamericanaqueenglobalarica diversidadde nues-
tras historias nacionales.


